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imperfecta y parcial (algunos son libres), porque proviene de la naturaleza 
inmediata, esté en referencia a ésta y todavía afectado por ella como por 
uno de sus momentos» El espíritu había de separarse de la naturaleza 
y de su unidad inmediata, había de salir del estado de la «Simple obe­
diencia y de la simple confianza,) 40• La separación aparece con la 
xión en sí del espírtu . Pero primero esta separación no es total y la liber­
tad para sí se encuentra todavía ligada a la sustancialidad. Hay libertad 

en tanto que es la unión de lo universal y lo pero 
no es una libertad surgida desde y por la profundidad de la subjetividad 
o interioridad del espíritu. Es una bella libertad ética, pero que aún no 
parte del individuo sino de la universalidad y que se impone aún sobre 
el ser subjetivo de una manera natural, acrítica, inmediata y no 
te irreflexiva. El espíritu sólo ha salido del estado de naturaleza por 
dio de haberse comprometido en la dirección de la subjetividad 41 • 

Hegel ---en una versión del esquema tripartito dada en los cursos­
divide la segunda etapa de la historia -la de la Trennung--- en dos tipos 
de <(relaciones del espíritu»: Grecia y Roma. No obstante, vemos que 
ambos pueblos están contemplados dentro del momento de la escisión y 
que Hegel ya no alaba ni considera Grecia de la misma manera como 
solía hacerlo. Dirá simplemente que Grecia es la juventud del espíritu 
y que tiene libertad aunque no sea la auténtica libertad que sale de las 
profundidades del espíritu. Roma es, en cambio, la madurez del 
tu, donde el individuo tiene y sigue ya su fin particular que le aparta de 
la universalidad. Por este motivo el estado, para ponerlo a su servicio. ha 
de disciplinarlo violentamente 42• 

De esta manera, Grecia es puesta implícitamente en relación con 
Oriente, ya que la subjetividad y el individuo aún continúan en el seno 
de la sustancialidad; mientras que Roma es aproximada a la edad 
derna, porque es el mundo donde ya hay realmente subjetividad y perM 
sonalidad de los individuos. Grecia tiene una auténtica libertad pero es 
todavía natural, ya que no ha nacido propiamente de las profundidades 

39 V. G .. 155-197. 
V. G., 156-198. 

41 V. G., 157-199. 
42 ((Das erste ist das Jiinglingsalter des Geistes; cr hat eine Freiheit für sich, 

aber diese ist noch mit der SubstanzialitJt verbunden. Die Freihcit ist noch nicht 
aus der Tiefe des Geistes wiedergeboren. Dieses ist die griechische Welt. Das andere 
Verhiiltnis ist das des Mannesalters des Geistes, wo das Jndividuum seine Zwecke 
für sich hat, aber diese nur erreicht im Dienste eines Allgemeinen, des Staates. 
Dies ist die ROmerwelt Hier ist der Gegcnsatz der PersOnlichkeit des Einzelnen 
und des Dienstes gegen das Allgemeinc».-V. G., 
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del espíritu, sino que es como un don afortunado y gratuito -y por esto 
mismo, inmediato y natural. No hemos de olvidar que para Hegel el es­
píritu sólo es aquello que por su propio esfuerzo se hace y que en Grecia 
falta la determinación del trabajo esforzado del espíritu sobre sí. 

En eJ espíritu romano es donde aparece claramente la separación entre 
individuo ---lo particular- y el universal. Ahora el individuo existe ple­
namente para sí, tiene fines privados si bien sólo puede alcanzarlos po­
niéndose al servicio del universal, del estado. Ahora individuo y subje­
tividad existen para sí, a pesar de estar sometidos a la dura disciplina 
de un poder despótico con el cual nunca se pueden identificar, pero al 
que se han de someter. 

3. Fueron los pueblos germánicos los primeros que gracias al cris­
tianismo alcanzaron la conciencia de la libertad del hombre en tanto que 
hombre 4·'. Concibieron que lél libertad espiritual es la verdadera naturaleza 
humana. Podemos decir que sabían que la naturaleza libre del espíritu es 
su propia naturaleza, que compartían con el espíritu la misma naturaleza 
esencial y que eran, por tanto, espíritu libre. Esta verdad les llega pri­
mero por la religión aen la más íntima región del espíritu»; el cristianis­
mo --por tanto-----,-, actúa de catalizador de una de las revoluciones más 
profundas de la historia universal hegeliana. No obstante, con la llegada 
del cristianismo se inicia un largo camino durante el cual el principio 
espiritual se inscribe en el mundo. Esto es lo que explica, por ejemplo, 
que inmediatamente no se aboliera la esclavitud y que las constituciones 
político-éticas tardasen en reflejar y edificarse sobre este principio. 

Con el mundo cristiano-germánico se alcanza la auténtica libertad, el 
hombe es libre en tanto que hombre. ((Es la elevación de esta libertad 
(griega y romana). aún particular, a su pura universalidad (el hombre es 
libre en tanto que hombre ), a la conciencia de sí y al sentimiento de sí 
(Selbstgefiihl) de la esencia de la espiritualidad» 44

• Vemos como la com­
paración es ahora muy clara y la edad moderna no se ha de avergonzar de 

«Erst die germanischen Nationen sind im Christentum zum Bewusstsein 
gekommen, dass der Mensch als Mensch frei ist, die Freiheit des Geistes seine 
eigenste Natur ausmacht. Dies Bewusstscin ist zucrst in der Religion, in der 
innerstcn Rcgion des Geistes aufgegangen; aber di es Prinzip a u eh in das weltliche 
Wesen einzubilden, dies war eine weitcrc Aufgabc, welche zu lOsen und auszu­
führen eine schwere, lange Arbeit der Bildung erfordert. Mit der Annahme der 
christlichen Religion hat z.B. nicht unmitlelbar die Sklaverei (aufgeh6rt), noch weni­
ger ist damit sogleich in den Staatcn die Freihcit herrschend, sind die Regierungen 
und Verfassungen auf einc vernünftige Weise organisiert, auf das Prinzip der 
Freiheit gegrtindet worden». Y. G., 62/86. 

V. G .. 156-197. 
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nada delante de Grecia -como siempre sucedía en HOlderlin-. Para el 
Hegel mJduro, la auténtica libertad sólo se realiza en el mundo cristiano~ 
germánico, yJ que só!o entonces el hombre es libre simplemente por 
ser hombre y, alcanzando la conciencia, llega a la esencia de Ja espiritua­
lidad: la libertad. 

En el mundo cristiano-germánico el espíritu divino y universal se 
realiza en el mundo y en los individuos ~5 • El hombre se sabe reconciliado 
con el espíritu divino y sabe que en sus profu!ldidades espirituales habita 
d espfritu divino --como su esencia-. Se realiza así la conciliación del 
espíritu objetivo y el espíritu subjetivo: en definitiva: la reconciliación 
del estado o lo universal con el jndividuo. En una formulación más es~ 

peculativa y en términos de la Ciencia de la lógica, ahora c(sc ha concilia­
do y unido con su concepto u 46• Se ha alcanzado así la auténtica libertad 
que sólo en el reino del derecho y en el estado se puede realizar. 

Hegel, a pesar de que ·-como hemos visto- matiza y trasciende este 
esquema, lo vuelve a repetir: a con lo que he dicho en global sobre la 
diferencia del saber de la libertad, es decir, en la forma en que los orien­
tales supieron que uno es libre, el mundo griego y romano que son libres 
algunos, mientras que nosotros sabemos que todos los hombres son libres. 
que el hombre en tanto que hombre es libre. Estos diferentes estadios son 
las épocas que distinguimos en la historia universal y la división de que 
nos serviremos para tratarla» 47• 

Hacia las razones del cambio de periodización 

Nosotros consideramos que este esquema tan tozudamente mantenido 
por Hegel. responde a una formulación del último Hegel, destinada en 
gran parte a subrayar el progreso lineal de la libertad en la historia y, 
por tanto, obligaba a relativizar la admiración que sentía por la eticidad 
de la Grecia clásica. En definitiva, el esquema tenía como consecuencia 
mostrar una historia universal tripartit2, con un desarro11o progresivo 
claro y rotundo. ResultanGo, por tanto, contrario al privilegio que hasta 
entonces representaba dentro dd trascurso histórico el ideal griego. Pero, 

•: V. G., 157-199. 
Id. 

47 «Mit dern, \•.as ich im allge!YJ.einen i.iber den Unterschied des Wissens von 
der Freiheit gesagt habe, und zwar Zl'n~ichst in der Form, dass die Orientales nur 
,<;t~v;usst h~bcn. dass Dni,'!,l'r frei sei. die griechische und r6mische Welt aber. 
dass einigc frci sind, dass wir aber wissen. da.ss alle Menschen an sich frei, der 
J\f¿nsch als MC'nsch frei ist, damit liegt die Einteilung. die wir in der Weltges~ 
c:1ichte mo.chen und nach der wir sie abh.:tndeln werden». V, G .. 63·87. 
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como veremos, est~ cambio en la periodización es signo también de ctros 
cambios de valor dentro de elementos centrales del pensamiento hegeliano. 

Ciertamente, muchas de las dificult<.~des de la consideración global de 
la historia universal resultaban exorcizadas de esta manera. Por este mo~ 
tivo y dado el énfasis con que Hegel subraya por dos veces en el manus­
crito la división tripartita de la historia, pensamos que era consciente de 
la ruptura que representaba respecto de lo que había dicho en sus clases 
y en la Filosofia dd derecha. Parece. efectivamente, que hay en Hegel 
una clara intención de modificar su interpretación global de la historia 
universal, así como la valoración de algunos elementos clave de su pen­
samiento. En definitiva, el cambio Je estructuración, que Hegel siempre 
siguió en sus cursos y que se reiieja en las Lecciones, indica un cambio 
notable de visión. Ahora intentaremos demostrar nuestra tesis de que con 
este cambio de periodización Hegel quería, creemos que conscientemente, 
relativizar su ideal de juventud, la valoración de Grecia y de su bella 
eticidad. Mientras que, paralelamente, tendía a elevar el cristianismo a 
núcleo básico de la historia. 

Para argumentar nuestra tesis de la centralidad del conflicto que se 
produce en el pensamiento hegeliano entre los dos tipos de periodización ~8 

en tres y cuatro etapas, hemos de demostrar primero que estas periodiza­
ciones no son reducibles entre sí y que ambas representan un momento 
importante en la evolución de su pensamiento. Empezaremos, pues, por el 
soporte documental que cada una de ellas encuentra en los textos he­

gelianos. 
El esquema triádico que -por su simplicidad- ha llegado a ser el 

más conocido y un filosofema que cuesta de superar, se encuentra en el 
manuscrito hegeliano de La razón en lu historia- posiblemente redac­
tado con vistas a la publicación de la filosofía de la historia universal. En 
éste el esquema tripartito aparece !res veces ~9 , así como otra vez en los 
üpuntes de los últimos cursos 5·

1
• Disponemos entonces del esquema tri­

partito en cuatro versiones -todas en resumen , tres de ellas en uno 
de los úl<-imos manus::ritos hegelianos (está al comienzo la fecha 8-XI~30). 

La periodización en cuatro etapils se encuentra ya en la única obra 
pubiicada en vida que incluye el dcsurol1o de los momentos de la histe­
ria universal -la Filosofía dd derecho- y preside las Lecciones sobre 
fi.'osofía de la historia universal 51• Además hay que tener en cuenta que 

-1: Ver la parte primera de este artículo. 
Do~ en las p;'ginas V. G., 62-3.185-:-, y una en las 155-6 '197. 
V. G., 156~7:'198~9. 
Tanto los primeros editores -Eduard Gans } Karl Hegel· cvmo Lasson 
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en las lecciones sobre filosofía del derecho (mayoritariamente editadas 
por Ilting, pero también con aportaciones de D. Henrich), hace referencia 
siempre a cuatro etapas ya desde el curso 1818-19 52• 

Parece claro, pues, que en sus dos o tres últimos años Hegel decidió 
cambiar la estructura de su filosofía de la historia universal, aunque no 
llegará a desarrollarla completamente. El cambio consiste en unir en un 
mismo momento lógico-histórico el mundo griego y el mundo romano, 
que como hemos visto habían sido tratados por Hegel como antitéticos (pa­
ralelamente se mantenían como primer momento el mundo oriental y, 
como último, el mundo cristiano-germánico). Una de las consecuencias evi­
dentes del cambio es que Hegel consiguió finalmente reducir la estruc­
tura de la historia a una tripartición, lo cual encajaba mucho mejor con 
el armazón de su dialéctica 53• 

/Son compatibles amhas periodizaciones? 

Ahora conviene que intentemos responder a la cuestión de si ambas 
estructuraciones son reducibles entre sí o, dicho en otras palabras, si 
podemos encontrar la uauténtica>J periodización que subyace a ellas. 

Se pueden pensar en diferentes maneras de hacer compatible el esque~ 
ma cuatripartito con el tripartito. Teniendo en cuenta la dialéctica ter­
naria 54 hegeliana podemos simplificar la cuestión de la siguiente manera: 
El período cristiano~germánico no plantea ningún problema, es claramen .. 
te el momento de la reconciliación. Oriente es indiscutiblemente un mo­
mento de la unidad indiferenciada y puede ser considerado fácilmente como 
e! primer momento. El mundo romano es también claramente un momen­
to de escisión y, por tanto, funcionaría sin problemas como segundo mo­
mento de la dialéctica. 

siguen esta periodb:ación, que puede encontrarse resumida también en V. G., 
242-57. 

52 Apuntes de G. Homeyer, editados por !lting. 
53 La dialéctica hegeliana se estructura generalmente en tres momentos, aun­

que ha habido quien h-a remarcado que en muchos momentos Hegel ha desarro­
llado transiciones dialécticas que manifiestan una estructura cuatripartita. Parece 
que la identidad numérica hace que el esquema tripartito se adecúe a la dialéctica 
hegeliana. No obstante, hay que remarcar que este esquema se basa en una pro~ 
oresión meramente cuantitativa y no cualitativa -hay un aumento en el número 
de sujetos libres -- lo cual va en contra de la naturaleza misma de la dialéctica 
hegeliana. 

s,¡ Obviaremos el problema de la estructura de la dialoáctica hegeliana, ya que 
creemos que los conflictos no surgen por este motivo. Nos basaremos, por tanto, 
en la estructurado más típica en tres etapas: afirmación o unidad indiferenciada, 
negación o escisión, negación de la negación o reconciliación. 
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Evidentemente, el mundo histórico-espiritual que es de más difícil 
ubicación es el griego -curiosamente uno de los que mayor interés des .. 
pierta a Hegel. El resultado más importante del cambio de periodización 
es el de unir en un solo momento el mundo griego y romano, aunque 
tenían hasta entonces muy poco que ver, por lo que hace al contenido 
y el papel en la historia. Grecia era como su cara negativa. Hegel no pudo 
-por su muerte·-- rehacer su visión del mundo griego a partir de su 
identificación con el mundo romano, pero es evidente que su visión de 
aquél había sufrido cambios muy importantes y, para decirlo así, muy 
negativos. Grecia había pasado de ser el mundo de la «bella eticidad», el 
mundo ((más bello y afortunadO», a ser simplemente una etapa intermedia 
en la que sólo algunos eran libres. Parece ser, pues, que el cambio de 
periodización lleva a una asimilación de Grecia a Roma y, por tanto, una 
relativización de su ((afortunado» y «bello» papel en la historia. 

La extrema fascinación que Grecia ejerció sobre Hegel --..y que nunca 
dejó de ejercer- nos obliga a considerar la posibilidad de que el autén· 
tico comienzo espiritual de la historia estuviera en Grecia. Planteado el 
problema así, tendríamos que escoger entre las dos siguientes hipótesis: 

l. El auténtico comienzo es Oriente, siendo Grecia -hasta el esque .. 
ma tripartito-----,- un momento privilegiado en razón al ideal de juventud. 
Oriente representaría la «revelación inmediata» ss del espíritu, donde éste 
está todavía en forma de unidad indivisa y previa a toda escisión. Enton· 
c.es Oriente se correspondería perfectamente con el primer momento de 
toda dialéctica: la afirmación de la unidad indiferencia da y sin ninguna 
determinación interna, el «poner» la unidad abstracta. Grecia sería un 
momento al margen (que Hegel se esforzaría por integrar sin conseguirlo 
del todo) marcado todavía por la unidad inmediata. Roma sería el segun· 
do momento de toda dialéctica, momento de la escisión y de la oposición, 
y el mundo germánico el mundo de la reconciliación. 

2. Grecia merece mejor que el mundo oriental el papel de unidad 
indiferenciada, siendo, por tanto, el auténtico comienzo. Oriente sería 
un momento previo que ~por «natural» e incapaz de dinamicidad y fal­
to de auténtica consciencia del espíritu- no entraría propiamente en el 
desarrollo del espíritu y, por tanto, de la historia. Grecia sería entonces 
el momento de la unidad universal, que se escindiría dando lugar al mo-

55 Ph. R., p. 353. 
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mento romano, mientras que la reconciliación aparecería --finalmente­
con el cristianismo y los pueblos germánicos. 

Ambas hipótesis tienen argumentos a su favor. Así la primera puede 
argüir -en primer lugar__,. la amplitud y el enorme trabajo de documen­
tación que Hegel le dedicó.'>~-. Este no es, evidentemente, un argumento 
decisivo, pero sí que evidencia la voluntad de Hegel por incluir y desarro­
llar el mundo oriental en la historia universal. Al respecto hay que re­
cordar: que el único manuscrito de cierto tamaño conservado sobre el 
desarrolJo concreto de la historia universal está dedicado a oriente, mien­
tras que para el resto de períodos hemos de referirnos casi exclusiva­
mente a Jos apuntes tomados por los alumnos 57• 

También afianza la primera hipótesis el hecho de que Hegel data el co­
mienzo de la historia con la aparición del estado. En tanto que la historia 
universal ha de ser también una historia política, no cabe la menor duda 
sobre la «historicidad)) del imperio chino, el mundo hindú y, sobre todo, 
el imperio persa (que ya no es, para Hegel, fijo como los dos primeros, 
sino en movimiento y en contacto con los momentos posteriores). 

Hay que decir, por otra parte, que Oriente se acerca más a lo que 
se suele entender por el primer momento de la dialéctica. Es el mundo 
de la sustancialidad, en él la universalidad se impone sin oposición a las 
diferentes particularidades y a los individuos, es el reino de la indiferen­
ciación --el equivalente al ser de la Ciencia de la lógica. No es éste el 
caso de Grecia: no es el mundo de la identidad absoluta, inmediata y 
indiferenciada. En Grecia ya existe la individualidad y la particularidad, 
si bien dentro de un bello equilibrio. La eticidad griega contiene ya el 
principio de la diferenciación, pero no hasta el punto en que el cuerpo 
social se disgregue -como en Roma. 

La segunda hipótesis tiene a su favor el hecho del mayor contacto y 
relaciones --tanto empíricas como conceptuales~ de Grecia con los mo~ 
mentes posteriores. El mundo griego está mucho más proyectado y vincu-

56 247 pág:inas de la edición de Lasson, muchas más que las 131 que le ocupa 
Grecia. 

57 Esta circunstancia quizás no se debe al mero azar sino que probablemente 
refleja una mayor proximidad de estos manuscritos en el momento de dar las 
clases o de trabajarlos de nuevo. Otto POggeier -director del Hegel-Archiv­
sostiene la tesis que a partir de 1825 Hegel habla ya de una «filosofía orien­
tal» [pp, 16-7] y Qt!e podfa encontrar en el Budismo o el Taoísmo un «salto ori­
ginario» [Ursprung] comparable al griego. Nosotros hemos destacado en nuestra 
tesis (Barcelona, enero 1988) la afirmación explícita de Hegel en el sentido de que 
la religión zoroastriana tiene ya todos los principios del espíritu. De todo esto pa­
rece deducirse que el interés de Hegel por oriente --paralelo al de toda su época­
no hace sino aumentar con el tiempo. 
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lado con el momento posterior, mientras que el mundo oriental está mucho 
más encerrado sobre sí. También juega a su favor la constatación de que 
la historia universal hegeliana es mucho más que una mera historia po­
lítica. Entonces, dentro de una historia global del desarrollo del espíritu, 
Grecia tiene una consistencia y un espesor especulativo que la hace abso­
lutamente necesaria para valorar el desarrollo del espíritu. También hay 
que recordar que Hegel afirma que sólo en Grecia se llega a la tierra 
del espíritu y que sólo en ella se llega a la consciencia del espíritu. 

Nuestra posición se decanta por la primera hipótesis. Por una parte, 
porque explícitamente Hegel afirma siempre que el primer momento de 
la historia es el mundo oriental (y no creemos que haya que enmendar 
la plana al propio Hegel) y porque cuando decide negar su papel inde­
pendiente al mundo griego lo asimila a Roma y no a Oriente. Por otra 
parte --y entrando en cuestiones conceptuales-, permite explicar mejor 
la posición de Grecia en el esquema cuaternario y, a la vez, plantear la 
evolución del pensamiento hegeliano que le lleva a asimilarla a Roma en 
el esquema ternario. 

La primera hipótesis además de no enmendar la plana a lo que explf­
citamente dice Hegel, permite comprender el dilema del que poco a poco 
se hace consciente Hegel. Sólo la primera hipótesis justifica el equilibrio 
inestable y forzado -del esquema cuatripartito--· y su resolución final. 
Intentemos ahora comprender algunos de los elementos clave que deter­
minan este cambio aparentemente simple. 

Un ideal anómalo dentro de la teleología 
histórica hegeliana 

En primer lugar, hay que decir que Grecia representa una excepción 
dentro del transcurso histórico, porque va en contra de los princtpws 
de continuidad y progresividad. Es una anomalía, que todavía quedaba 
por superar, en el pensamiento hegeliano sobre la historia. El desarrollo 
progresivo, línea! y lógico que Hegel postulaba para la historia, chocaba 
con el valor desmesurado que todavía otorgaba a su ideal juvenil. Du­
rante diez culos -"8, Hegel había pospuesto el problema y no había tenida 
inconveniente en mantener una cuatripartición y en situar a Grecia en 
una posición de excepción, pero finalmente la estructura de la dialéctica y 
los principios del progreso lineal se imponen. 

58 Los que duran sus clases sobre filosofía de la historia universal en Berlín. 
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Hay que comprender que no estamos ante una excepción extraña en 
Hegel y limitada a la filosofía de la historia. Una vez más, Hegel no 
responde al estereotipo de filósofo que aplica ad hoc sus esquemas ló· 
gicos por encima de las consideraciones concretas 59• Ciertamente, pode .. 
mos encontrar un parecido, e incluso superior, papel «excepcional» de Gre~ 
cia en la historia, en sus clases sobre Filosofía del arte o sobre Historia 
de la Filosofía"'· 

En definitiva, durante mucho tiempo, los ideales juveniles compartidos 
con Holderlin, por ejemplo, y de los cuales jamás abdicó totalmente­
llevaron a Hegel a considerar Grecia como un momento diferente de Orien­
te y de Roma -que eran valorados muy por debajo de aquélla-. La 
división tradicional de la historia universal en cuatro monarquías 61 así 
corno la correspondencia dos a dos de las cuatro épocas y las cuatro cons~ 
tituciones 62 le facilitarían probablemente la cuatripartición '-' de la histo­
ria. Por ello, Grecia ocupa una posición privilegiada a la vez que margi~ 
na!, pues «SC sale» de la linealidad de la historia. Representaba un momento 
del espíritu tan «bello» y «afortunado» que sólo era comparable con lo 
mejor de los tiempos de Hegel. Era valorada por encima de los momentos 
del desarrollo del espíritu que la siguen y, por tanto, se elevaba por en­
cima de la historia y rompía con su estricta linealidad progresiva 64• Ne­
gaba el lazo teleológico a que apuntaba el desarrollo del espíritu, dentro 
del cual era un momento extraño e incluso aberrante. 

Ahora bien, en el momento de redactar el manuscrito ((La razón en la 
historia)), Hegel pasa revista al conjunto de la historia universal. Hasta 
entonces venía introduciendo sus cursos de manera similar al manuscrito 

5'J Cuestión que es uno de Jos temas centrales de nuestra tesis doctoral. se 
trata de analizar como Hegel hace compatible su esquema lógico-especulativo con 
Jos datos y acontecimientos intersubjctivamente disponibles en su época. Por otra 
parte, en el Hegel~Archiv de Bochum es opinión compartida de Walter Jaescke y 
Kurt Raincr Meist -que son los encargados de editar la Filosofía hegeliana de la 
historia- los cambios y retoques continuos que hace Hegel a lo largo de sus 
cursos sobre un esquema inicial. Parece ser que este esfuerzo por intentar encon~ 
trar la estructuración más adecuada persiste en Hegel hasta el momento de su 
muerte. 

60 En las cuales tanto el arte como la filosofía griegos representan una cumbre 
casi insuperable y sólo comparable con los últimos logros en la propia época. 

lil Ilting, p. 137, pl. 344. Manuscrito de Homeyer de 1818-19. 
62 Oriente-despotismo, Grecia-democracia, Roma-aristocracia, estados germániM 

cos-monarquía. Id. 
éJ La cual es recogída, como hemos visto, en obras maduras de Hegel como la 

Filosofía del derecho. 
64 Posición que podemos encontrar más radicalizada incluso en HOlderlin y 

otro~ románticos, que la situaban por encima de su propio tiempo y su propia 
patria. 
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introductorio llamado comúnmente 'Sobre las maneras de escribir his­
toria». Se trata de una clara introducción exteríor, partiendo de los pun­
tos de vista de los historiadores. Ahora Hegel haría algo parecido a la 
period;zación cuatripartlta, partiría de 10!' tópicos predominantes en su 
época y iría poco a poco profundizándolos e interpretándolos de acuerdo 
con su filosofía especulativa. Al p]antearse finalmente una introducción 
ainternan y especulativa a su historia universal, no es e_xi:raño que pres .. 
cindiese a la vez de aquella introducción externa y aquella periodización 
tópica. Hegel buscaría rehacer su pensamiento sobre la historia y el tras­
curso de ésta más de acuerdo con los principios especulativos de su 
sistema. Buscaría afianzar la estructuración lógica de la historia y la 
filosofía de la historia, pero para esto necesita eliminar consideraciones 
•exteriores" que chocaban con los principios especulativos sobre los que 
quiere edificar su filosofía de la l1ístoria. 

Es entonces cuando aparece del todo claro el choque que representaba 
mantener la excepcionalidad de Grecia con la base lógico-especulativa 
que definía la historia. Cristalizaba así la conclusión lógica de toda una 

larga evolución y Hegel ya no se muestra dispuesto a mantener a Grecia 
en su posición de privilegio. Toma conciencia de hasta que punto había 
mitificado el mundo griego y en el momento de repensar globalmente la 
historia ~probablemente en vistas a una publicación~ ya no tiene nin­
gún inconveniente en asímilar simplemente Grecia al mundo romano~ 
Ahora, Hegel valoraría sobretodo el hilo teleológico progresivo y global. 
Pensaba más en función del todo, disponiéndolo estrictamente de acuerdo 
con las condiciones especulativas que se desprenden del núcleo lógico 
de su sistema. Finalmente, el orden lógico-conceptual se impondría por 
encima de consideraciones más concretas como fueron la ultravaloración 
de Grecia en su época. 

E! núcleo especulativo y lógico del sistema (coherente en definitiva 
con la idea absoluta) se basaba en la progresividad dialéctica, pero tam­
bién lineal~-- del desarmllo autocreador y autocognoscitivo del espíritu. 
Este era un presupuesto básico de su fi!osofía y, por tanto, se había de 
imponer sobre el bello pero ya viejo ideal de eticidad, del cual poco a 
poco se había distanciado. 

Creemos que ésta es una razón importante para comprender aquel 
cambio de últi::na hora, pues -como hemos apuntado.,-- este cambio es e! 
vértice donde converge toda una profunda evolución del pensamiento he­
geliano. Es el síntoma de una evolución, que dura prácticamente toda !a 
vida de Hegel, y que sólo se manifiesta completamente el último año de 
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su vida. El esquema tripartito tiene para nosotros un gran valor como 
resultado sintomático de una serie de cambios de valoración en temas 
centrales del pensamiento hegeliano, que pocas veces se manifiestan así 
de claros. 

De la identificación con el ideal griego a la identificación 
especulativa con el cristianismo 

Paralelamente a las necesidades formales o lógico-especulativas de la 
manera hegeliana de considerar la historia, en el esquema tripartito se 
manifiesta el último episodio del conflicto --eterno en Hegel- entre su 
valoración del ideal griego y el cristiano 0. Se ha subrayado muchas veCes 
que helenismo y cristianismo son dos de los elementos centrales que mar· 
can el pensamiento hegeliano, dos elementos contrapuestos que Hegel quie~ 
re sintetizar y superar. Así, en su juventud, Grecia había sido un elemen· 
to clave desde donde el joven Hegel miraba críticamente su época y el 
dogma t~positivo» dentro del que era educado. Ciertamente, es difícil exa­
gerar la importancia que el redescubrimiento del ideal griego tuvo para 
1a Alemania de finales del XVIII y para Hegel. Pero al mismo tiempo y a 
pesar de las interpretaciones de los hegelhnos de izquierda (en el sentido 
de la clara e incuestionable heterodoxia cristiana de Hegel6rí), se hace 
diffcil negar la importancia que tiene para él -en especial en su etapa 
berllnesa --- su identificación especulativa con Jo que entiende como dogma 
cristiano. 

Nos parece que cabe interpretar el paso del esquema cuatripartito al 
tripartito como una relativización del ideal griego con su paralela reva­
lorización del cristianismo. Ciertamente, Grecia pierde su lugar privile· 
gíado y la historia en su conjunto pasa a pivotar sobre el cristianismo. 

65 Por ejemplo, KARL LOwrm, en De Hegel a Nietzsche, dice (Buenos Aires, 
Sudamericana, p. 58): «el mundo greco·romano está superado en el cristiano·ger· 
mánico, y el concepto ontológico fundamental de Hegel se determina, por esto, 
de doble manera: como lagos griego y como lagos cristiano». 

6S Pensamos que la cuestión clave en nuestro asunto no es la ortodoxia o 
heterodoxia del cristianismo hegeliano. Si bien tendemos a valorar la tesis de la 
heterodoxia, ésta no impide que para Hegel fuera muy importante la religión cris­
tiana y su dogmática. En su juventud lo fue como elemento formador -en el 
cual se educó y como elemento a criticar y superar. En su madurez, Hegel 
siempre remarca la posibilidad de interpretar el dogma cristiano en el sentido 
de su propia filosofía. Seguramente esta interpretación es abusiva y Hegel manipu­
la el dogma cristiano en beneficio propio, pero esto no impide que la componente 
cristiana -básicamente heterodoxa- sea de vital importancia para interpretar y 
comprender su pensamiento. 
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Toda la historia apunta entonces lineal y progresivamente --sin excep-­
ciones- al cristianismo, a los pueblos cristianoMgermánicos. Así, final­
mente, Hegel variaría de postura dentro de la polémica interminable que 
enfrenta a paganos y cristianos, antiguos y modernos, griegos y germá­
nicos. Hegel que con Hólderlin había comenzado reivindicando a los an­
tiguos y paganos griegos -con su belleza, sus libertades, su amistad y 
compromiso mutuo, sus dioses- termina decantándose por ]a profundi­
dad especulativa del cristianismo -con la posibilidad de reconciliación 
reflexiva que plantea, su auténtica libertad e, incluso, su estado. Así lo 
que ya estaba implícito en el esquema en cuatro etapas -el mundo de la 
reconciliación es ya el cristiano-germánico-, se erige como fin teleológico 
frente al cual todo lo anterior es un paso con valor relativo. Hegel elimina 
los últimos residuos contradictorios con la formulación del esquema tri­
partito y, só]o entonces, Grecia pierde su pedestal y el cristianismo reina 
en la historia universal sin parangón. 

Podemos aceptar o no esta explicación de la evolución del pensamien­
to hegeliano, pero indiscutiblemente estos cambios que hemos señalado 
no se producen aislados. Muy al contrario, provocan o van acompañados 
de una serie de cambios paralelos que vale la pena señalar aunque sea 
brevemente. 

De la Revolución a la Reforma 

La aceptuación progresiva de los elementos lógicos básicos de su sisM 
tema y de su concepción de la historia (progreso, linealidad, teleología, 
etcétera), y e! desplazamiento desde el ideal griego a la valoración del 
cristianismo, son correlativos con la evolución hegeliana que pasa de va· 
]orar la Revolución francesa como el hecho decisivo de su época a SUS· 

tiuirla en este papel por b Reforma protestante 67
• De todos es sabido su 

juvenil entusiasmo revolucionario, su opinión en la invasión de J ena al 
ver en Napoleón ei espíritu a caballo, su énfasis en que la Revolución e 
incluso el Terror fueron necesarios &a, 

67 Sobre la relación entre la Reforma protestante y la Revolución francesa en 
Hegel hemos de citar los escritos de LUDGER ÜE!NG-HANHOFF, «Hegels Deutung 
der Reformation»: ALESSANDRA GAlARSA, <<Rivoluzione e Riforma nella filosofia 
di Hegeln y KAROL BAL, d-iegel's philosophy of history between dialectics and 
metaphysics. Attempt at an interpretation of the hegelian concepts of 'Reforma­
tion' and 'Revolution'n. 

r.s Al respecto hay que citar el libro clásico: JoACHIM RITTER, Hegel tmd die 
franzJsische Rwolution, y los artículos de JEAN HYPPOLITE, ~La signification de 
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Desde su época en Tübingen hasta su salida de J ena Hegel considera 
la revolución como el movimiento que culminaría la historia al reinstau­
rar la perfecta armonía del hombre y la ley, del individuo y el universal. 
Hegel coincidiría con Hólderlin y estaría influido por su Vereinigungsphi­
losophie. Es evidente, que esta etapa coincide con la mayor valoración del 
ideal griego; la Revolución francesa sólo tendría sentido como la reins~ 
tauración de aquella bella eticidad griega. Ciertamente, el impacto de las 
noticias sobre el Terror de Robespierre modera su entusiasmo, pero siem­
pre subrayó que la finalidad que movía a éste era buena aunque no lo 
fueran los medios "9• El mismo Robespierre era presentado siempre como 
un esclavo y un héroe de la tcvirtud», de la virtud revolucionaria que 
ataca a todo sospechoso de contrarrevolucionario. Es evidente que Hegel 
abandona la Jena ocupada siendo todavía fiel a la Revolución -así como 
al ideal griego. 

Ahora bien, cuando se analizan sus opiniones sobre la Revolución en 
las Lecciones de filosofía de la historia universal, estas opiniones han 
cambiado notablemente. No tiene ningún problema en afinnar la supe­
rioridad de la Reforma por encima de la Revolución y una cierta «su­
perfluidad» de esta última. Dos razones esgrime, la primera que la Re­
forma ha hecho antes en el tiempo lo que se trataba de hacer con la Re­
volución y, la segunda, que la reconciliación alcanzada con la Reforma es 
muy superior a la que creía el joven Hegel que se podía alcanzar con la 
revolución. 

En definitiva. hay el presupuesto ya explícito que la libertad y eticidad 
griegas no eran comparables ni equivalentes a la reconciliación que aporta 
el cristianismo. Ahora la vida ética no implicará la existencia de la escla­
vitud y todo hombre será libre s6lo por el hecho de ser hombre. Ahora 
la reconciliación del individuo con el todo ya no es inmediata --que 
equivale a decir que todavía no es plenamente espiritual---. El hen kaí pan 
de HOlderlin ya no se ha de hacer en detrimento de la conciencia de sí, 
de la subjetividad. Aquella reconciliación era bella pero natural, el estado 
y la polis se imponían por encima del individuo sin que éste pudiera 

la Revolution fram;:aise dans la 'Phenomenologie' de Hegel~, y de Ono POGGEI-ER, 
<(Philosophie und Revolution beim iungen Hegel». 

ó') HYPPOLITE, lntroduction a la philosophie de l'histoire de Hegel destaca la 
«lógica implacable» y la necesidad que Hegel ve en la evolución de la revolución 
hacia el Terror (pp. 72 y 89). Para Hegel estaba claro que en aquellos momentos 
se jugaba el éxito y pervivencia de la Revolución e, incluso, el principio de orden 
que el estado representaba. Por esto consideraba a Robespierre como un héroe 
de la historia que hizo lo que había que hacer y cuando era necesario. 
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libremente -desde su libertad absoluta y su conciencia de sí- juzgar 
su valor, justicia o legitimidad. En cambio, con la Reforma se ha hecho 
efectiva la promesa cristiana de una nueva reconciliación y una nueva 
libertad, las cuales parten ahora de la conciencia misma y de la espon­
taneidad de los individuos, que reconocen en sí lo universal al mismo 
tiempo que reconocen la necesidad de lo universal y objetivo ---,incluido 
el estado. 

Como vemos, tanto el ideal griego como el revolucionario se ven su­
perados y relativizados por un mismo y complejo proceso frente al ideal 
cristiano-reformado. Evidentemente, el fracaso de la Revolución -fracaso 
que es vivido plenamente por Hegel 70~ con la imposibilidad implícita de 
la reedición de la libertad griega es un elemento clave en el abandono 
de ese ideal. El cristianismo cada vez más ocuparía el sitio de1 viejo ideal 
y con ello la Reforma pasaría a ocupar un lugar más central en la his­
toria. 

Hegel se explica el fracaso revolucionario en las Lecciones de filosofía 
de la historia Universal por la limitación representativa del liberalismo 
y la Ilustración francesa -más que no la germánica-, se apartan del 
pueblo y de la situación concreta planteando un ideal abstracto. Quieren 
cambiar la sociedad en función de una mera abstracción, su ideal no tiene 
en cuenta la religión y quieren eliminar este elemento del espíritu abso­
luto desde una filosofía débil y todavía representativa. Quieren imponer 
su molde meramente intelectual al pueblo y a la realidad, y éstos, por 
tanto, se resisten. De ahí los levantamientos populares antirrevoluciona­
rios en Francia o sus sucesivos fracasos en el exterior -en España, por 
ejemplo 71-. 

Hegel opina que los liberales antirreligiosos quieren unas reformas po~ 
líticas que, generalmente, no tienen el consentimiento previo del pueblo 

7o Hegel vivió la restauración borbónica en Francia y el equilibrío europeo 
subsiguiente que quería volver a la situación prerrevolucionaria (ver EuGENE 
FLEISCHMANN, ocHegel et Ja Restauration en France:o, y LEWIS WHITE BECK, «The 
Reformation, the Revo1ution and the Restoration in Hegel's Political Philosophy» ). 
Hegel no llegó a vivir ni a teorizar Jas oleadas revolucionarias del 1830 y 1848, 
que son las que aportan éxitos permanentes a las ideas liberales. Por este motivo, 
Hegel tuvo que teorizar el fr(,lcaso de las ideas liberales y de la Ilustración política 
francesa (ver P. LEWIS HINCH,\1AN, Hegel's critique of the Enliglztement). Creemos 
por ello que, en gran parte, los últimos cursos sobre filosofía de la historia y la 
redacción de La razón en la historia vienen marcados por el esfuerzo por compren~ 
der el por qué del fracaso revolucionario. 

7J W. G., 932/696. 
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-representado esencialmente pcr su religiosidad-. El liberalismo y la 
Ilustración de los países católicos olvidan que para cambiar la realidad 
política -la realidad espiritual objetiva- han de cambiar antes la con­
ciencia y la religión -la realidad espiritual absoluta-. Han de adecuar, 
primero, la religión a las necesidades de los nuevos tiempos; si no es 
así. la religión -que domina los espíritus del pueblo~- será un peso 
muerto tan poderoso y un elemento de reacción tan insuperable que con­
denará al fracaso cualquier intento de cambio. 

Sólo en los pafses germánicos reformados, que han adecuado mediante 
la Reforma su religión a los nuevos tiempos y al nuevo espíritu, la reli­
gión ha inculcado a las conciencias el respeto por el mundo terrenalt va­
lortndo!o por sí mismo con independencia de trascendentalismos y de 
exigencias de renuncia. Así sólo gracias a la Reforma, el mundo terrenal 
conquista su valor por sí mismo -incluso para un alma religiosa-, ya 
que sólo la religión reformada se armoniza con las necesidades de la 
eticidad (habiendo destruido los tres votos antiéticos -para Hegel- de 
la castidad, la pobreza y la obediencia). 

Fruto de todo lo que venimos resumiendo, resulta una trasvaloración 
de la revolución y del pensamiento que la engendraba -que era legítimo 
pero condenado al fracaso en los países no reformadores. Así Hegel puede 
decir que la Revolución es la reforma de los países que no tuvieron 
Reforma. ya que los «protestantes han realizado su revolución con la 
Reforma1) 72• Al mismo tiempo apostrofa que es imposible el triunfo de 
una revolución sin una previa reforma religioso-espiritual 73• La revo}u~ 

ción es el intento desesperado de los países católicos para provocar vio­
lent<:mente el cambio político y espiritual que los países germánico~ 

rr.for!Tlados tuvieron pacíficamente. En estos países la revolución es su~ 

perflua porque se ha producido una reforma religiosa en las concien~ 

cias. se ha producido una revolución espiritual, y ya no hay contradicción 
entre el mundo ético~político y el espíritu absoluto. Hegel piensa que en 
Prusia filosofía y religión se dan la mano, que reconocen la racionalidad 
de su estado monárquico y comprenden que éste ha hecho posible la 
auténtica libertad y la reconciliación de las conciencias con el mundo 
objetivo y la historia. 

" W. G., 925/691. 
" W. G., 931·2/696. 
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De la bella democracia a la monarquía racional 

Hemos enlazado con otro elemento clave del pensamiento hegeliano. 

La evolución respecto al ideal griego y la revolución nos ha llevado a la 
cuestión del tipo de constitución m<ls perfecta. La compleja evolución que 
intentamos resumir tiene también un flanco en este tema, también él va 

modificándose paralelamente con los anteriores. En definitiva, la relati~ 

vización de Grecia y de la Revolución lleva una correlativa devaluación 
del ideal republicano, democrático y puramente liberaL Sólo así Hegel 
podía unir en un mismo paquete la constitución aristocrática -a su juicio 
el peor tipo de constitución-- con la «más bella» de las constituciones 
~la democracia ateniense. Hegel. que cada vez más ha ido distanciándose 
de las propuestas liberales y pretendidamente democráticas, llegaría a ver 
con malos ojos la exaltación de la constitución democrática que hay im· 
plícita en la exaltación de la época griega. 

Evidentemente, todo esto estaba implícito ya en el esquema cuatri· 
partito, pero es cierto que le hacía falta todavia un paso para actuar con~ 
forme a ello y llevar a cabo una coherente periodización de la historia 
universal. Brevemente hemos expuesto lo que desarrollamos en nuestro 
trabajo doctoral, subrayando cómo este cambio es el resultado de todo 
un complejo entramado de evoluciones. Hemos mostrado cómo el cambio 
de un esquema cuatripartito a un esquema tripartito es el síntoma de una 
evolución mucho más profunda y cómo en el pensamiento histórico de 
Hegel convergen la mayor parte de los temas centrales de su pensamien­

to y su núcleo especulativo. 

En definitiva, las Lecciones de filosofia de la historia universal y so~ 
bre todo el escrito introductorio llamado La razón en la historia, repre~ 
sentan el último estadio cronológico de la evolución del pensamiento he­
geliano desde el ideal griego al cristianismo. desde la Revolución a la 
Reforma, desde la república democrático~liberaJ al estado racional-mo­
nárquico. Esta evolución estaba pdcticamente cumplida en su etapa de 
BerHn, sólo quedaba un remanente. una concesión gratuita e injustificada, 
una pequeña aberración en la pureza de la linealidad de la historia: Gre~ 

cia como etapa independiente y al margen del trascurso progresivo. 
La lógica de la evolución del pensamiento hegeliano llevaba a su des~ 

valorización y relativización, hay que subrayar la resistencia que ofreció. 

Durante diez años, a Hegel no le preocuparon Jo más mínimo las contra-
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dicciones en que caía manteniendo un altar al viejo ideal -nunca olvi­
dado del todo. Finalmente y en las puertas de la muerte, el logos de la 
historia y del sistema se habrían de imponer, pero no por sí solos; otros 
cambios más ((empíricos» o de más contenido dejaron la posición griega 
al descubierto y sin posible defensa dentro del pensamiento hegeliano. 

(Abril 1988) 

C/Paris, 140. 
08036 Barcelona. 
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